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L sábado 15 de septiembre de 1951 falleció en Madrid, en olor de multitudes, el Maestro
Jacinto Guerrero Torres. En medio de una conmovedora reacción popular, su entierro consti-

tuyó una manifestación de duelo que se recuerda entre las más multitudinarias que ha habido en la
historia de Madrid.

El diario ABC al informar en una crónica de urgencia la desaparición del Maestro
Guerrero, señalaba: “su juventud, su permanente sonrisa, su origen humilde y el garbo de sus melo-

días llegaban al alma popular. Era sencillo, dinámico, alegre y espontáneo, como su música, y esas condi-
ciones naturales trascendían de su persona y arrebataban a los espectadores”, para ter-

minar “el pueblo madrileño que se complacía en halagarle en los días de
triunfo, recibirá hoy con auténtico dolor la noticia de su fallecimiento”.

La capilla ardiente se habilitó en el espacioso hall del Tea-
tro Coliseum, viéndose ésta muy pronto llena de numerosas

coronas, así como rebosante de un público en el que se mez-
claban los más diversos estratos del pueblo madrileño, que

pugnaba por rendir un último homenaje a una de las per-
sonalidades más populares de mediados del siglo XX.
Las colas de espera desbordaban ampliamente los ale-
daños del teatro. Estas luego se volcarían acompa-
ñando al entierro en el que figuraban altos represen-
tantes del gobierno, así como la Junta Directiva de la
Sociedad de Autores y de otras entidades a las que
había pertenecido el ilustre compositor. En la multi-
tudinaria comitiva se mezclaban también actores y
actrices, compositores y representaciones populares
de toda España, y muy en especial, de la provincia de
Toledo y su capital, encabezados por el gobernador ci-

vil interino, señor Martín Peñato y del presidente de la
Diputación D. Tomás Rodríguez Bolonio; así como el

alcalde de la imperial ciudad. La alcaldía de Madrid tam-
bién estaba presente pues había sido concejal de la

misma.
Especialmente emotivo resultó el paso del entierro

ante la Sociedad General de Autores de la que había ejercido la
presidencia hasta prácticamente el día de su muerte, así como

ante el Teatro de la Zarzuela donde se le rindió al popular composi-
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tor, un emocionado y silencioso home-
naje. Todo ello acompañado por varios
miles de madrileños camino del Ce-
menterio de Nuestra Señora de la Al-
mudena en donde sus restos recibieron
sepultura.

Según los relatos de la época,
esta manifestación de duelo, fue la más
sentida y numerosa que se recordaba
en Madrid hasta el punto que, desde
los balcones y ventanas se arrojaban
flores sobre el féretro. El espectáculo
era asombrosamente triste y, a la vez, hermoso y cono-
movedor.

Así discurrió el entierro de ese niño nacido un
16 de agosto de 1895 en Ajofrín (Toledo), que ya desde

sus primeros pasos demostró su vo-
cación lírica al formar parte del
Coro de la Catedral Toledana,
donde pudo dar rienda suelta a lo
que sería su gran pasión: la música.

Prosiguió sus estudios ayu-
dado por la Diputación de Toledo
en el Conservatorio de Madrid. Ob-
tuvo una plaza de violinista en la
Orquesta del teatro Apolo de la que
llegó muy pronto a Director.

A partir de ese momento la vida
de Jacinto Guerrero es una sucesión
continua de grandes triunfos con una
actividad asombrosa en la que produce
numerosas obras que lo transforman
en una de las figuras más populares, no
sólo de España, sino de América, donde
realiza brillantes campañas al frente de
una compañía lírica que actuó en Bue-
nos Aires y Montevideo.

En marzo de 1929 estrena en el
Palace de París la Revista “París-Ma-
drid” que tuvo como principal intér-
prete a Raquel Meller con un éxito tan

sonado que estuvo en cartel durante más de un año.
Para Miguel Fleta escribe una canción titulada “Mi
Vieja”, que estrena el eminente tenor en el Teatro
Apolo.

Era sencillo, dinámico, alegre y espontáneo, como su música, y esas

condiciones naturales trascendían de su persona y arrebataban a los

espectadores.

El maestro Guerrero dirigiendo el ensayo de su zarzuela “La montería”. 
BLANCO Y NEGRO el 10 de abril de 1927.
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El 29 de mayo de 1948, la So-
ciedad General de Autores Españo-
les, tras un breve debate, le elige
presidente, cargo que desempeña,
como se dice anteriormente, prácti-
camente hasta su muerte, y en el
que trata, siguiendo la idea lanzada
por sus antecesores Eduardo Mar-
quina y José Juan Cadenas, de la in-
corporación de los escritores espa-
ñoles a la citada sociedad.

Hacer un recuento de los
éxitos del Maestro Guerrero rebasa-
ría con creces la extensión de esta
nota que pretende recordar a uno
de los socios más ilustres de nuestra
Institución en el siglo XX. Baste ci-
tar el primero de sus grandes triun-
fos que fue “La Alsaciana”, a la que
siguió la zarzuela “La Montería”,
para, ya lanzado en la vía del éxito:
“Don Quintín el Amargao”; “El
huésped del sevillano”; “Las Alon-
dras”; “La Rosa del azafrán”; “Los
Faroles”; “María Sol”; “La Blanca
Doble”; y un larguísimo etc.

Siendo muy joven y a pro-
puesta, entre otros, de Santiago Ba-
llestero, es admitido como Socio del
Casino de Madrid, el 27 de abril de
1926, o sea, con 31 años en una re-
comendación que hace su presenta-
dor en la que, textualmente, en uno
de sus apartados, dice: “la juventud

de este señor, impide aportar otros datos
biográficos que los por todos conocidos,
de su laboriosidad y talento que acredi-
tan sus constantes triunfos en el arte lí-
rico. Es hombre esencialmente trabaja-
dor, al punto de haber conseguido en tres
años escasos hacer la primera recauda-
ción lírica en la Sociedad de Autores Es-
pañoles”.

Desde ese momento el Maestro
Guerrero dentro de su muy ajetreada
vida profesional, dedica numerosos
momentos a la vida casinista. Entre
otros documentos que figuran en su
expediente hay una carta, con mem-
brete del Teatro Martín, dirigida con
fecha 23 de marzo de 1944 al enton-
ces Presidente del Casino, Teniente
General Antonio Aranda en la que le
agradece y por extensión a la Junta
Directiva, que preside, haber autori-
zado que tuviera lugar en los Salones
de Casino un homenaje que se le tri-
butó.

Alfredo Marquerie, el 15 de
noviembre de 1954, en ABC, al cum-
plirse los tres años del fallecimiento
del Maestro Guerrero, escribe una
nota muy sentida en la que afirma
que “aún está viva –al cabo de los tres
años de la muerte del Maestro–, la ima-
gen del aquel gigantesco duelo popular
que escoltó su entierro”, agregando “no
se borrará jamás de la memoria”. Exis-
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tían finas y profundas razones para que la gente de Ma-
drid, sin distinción de estamentos sociales, organizara la es-
pontánea e impresionante manifestación que entorpecía el
tráfago de las más anchas vías al caminar detrás del coche
fúnebre, con una anécdota conmovida en los labios para evo-
car el perfil humanísimo de Jacinto Guerrero”, para termi-
nar diciendo: “se nos fue de la vida o mejor aún; de la com-
pañía y de la amistad cordial de todas las horas, en plena
madurez, cuando todavía su inspiración podía dar muchas
notas jubilosas y jocundas al pentagrama y su corazón pal-
pitar en ardorosas y ambiciosas empresas”.

Hoy, al cabo de cincuenta años de su muerte, el
recuerdo del Maestro Guerrero sigue aún vivo en sus
obras y en la historia de la composición lírica española
de mediados del siglo XX y en la memoria del Casino
de Madrid como uno de sus más ilustres Socios que
tanto se honró con su presencia como casinista.
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Hoy, al cabo de cincuenta años de su muerte, el recuerdo del Maestro Gue-

rrero sigue aún vivo en sus obras y en la historia de la composición lí-

rica española de mediados del siglo XX, y en la memoria del Casino de Ma-

drid como uno de sus más ilustres Socios.

Casa Museo de
Jacinto Guerrero en

Ajofrín (Toledo). 

Carteles de alguna de sus
obras más conocidas: “Los
Gavilanes” y “El huésped

del sevillano”.

295-298_JacintoGuerrero:Pr_SociosIlustres  18/02/16  15:42  Página 298


